IES Grupo Cántico

Curso 2006/07


Estas son las cinco redacciones seleccionadas en el concurso “El bosque y el ser humano”, que convocamos en el mes de octubre en la asignatura de Sociales y dentro del tema 1: La explotación de recursos naturales.

Las bases del concurso eran las siguientes:

1. Se trata de hacer una redacción a partir del siguiente lema: “El bosque y el ser humano”.

2. La extensión mínima será de un folio, por una cara, escrito a mano y con letra clara.

3. La redacción deberá llevar título.

4. La redacción podrá ser una historia, real o inventada, una opinión, un informe etc.

5. El plazo de presentación finalizará el miércoles 11 de octubre de 2006.

6. El jurado estará formado por un profesor de lengua de otro Instituto que no conozca a los alumnos/as participantes.

7. El premio será el libro y la película en DVD “El hombre que plantaba árboles”.

8. Los alumnos/as participantes tendrán hasta un punto más en la nota del tema 1: Los recursos naturales, según calificación del profesor de Sociales.

9. La redacción ganadora, así como las seleccionadas se colgará en la página Web del Instituto.

Este concurso se convocó en los tres cursos de 3º de la ESO, y en él participaron un total de 25 alumnos y alumnas. Lo malo de los concursos es que al final hay que elegir entre esas redacciones, y algunas redacciones no pueden entrar entre los ganadoras. Pero no importa: todos tuvieron una buena nota como recompensa.
Y los ganadores son los que podéis leer a continuación. Como veis, un ganador y cuatro seleccionados.

Espero que os gusten.

Primer Premio de Redacción “El bosque y el ser humano”.
Entrevista a un árbol

Almudena Palomino Sánchez. 3º C

Me puedo considerar afortunado por haber podido conseguir una exclusiva tan buena. Y es que una entrevista a un árbol no se consigue todos los días.

Mi entrevistado se llama “sequoia gigantea”, aunque él prefiere que le llamen Secuoya a secas.

Pregunta: En primer lugar, Secuoya, muchas gracias por haberme concedido esta entrevista.

Respuesta: De nada, un placer. Ya es hora de que la Humanidad se entere de lo que le está haciendo a los árboles en general.

P: ¿Dónde vive usted?

R: Normalmente, mi especie habita en Norteamérica, un lugar donde nuestra existencia es difícil.

P: Luego le preguntaré por el “por qué” de esa respuesta. Dígame, ¿qué edad tiene?

R: ¡Uy! Tantos que apenas llevo la cuenta. Aproximadamente tendré 1000 años o así.

P: ¡Oh! Entonces podrá usted contarme cosas fascinantes de nuestra Historia, al menos, de América del Norte.

R: En efecto, podría contarte historias que te pondrían los pelos de punta.

P: Bueno, pues cuéntenos algo de su vida, desde que usted recuerde, hasta la actualidad.

R: Me acuerdo cuando apenas medía 10 centímetros de altura (y eso que ahora mido 80 metros) Todo estaba verde, al menos desde una altura tan insignificante, veía todo un paisaje, gracias a que me encontraba en una montaña. No se veía ninguna de esas cosas que ahora llaman “fábricas” o “núcleos urbanos”; sólo había un gran bosque que, según me contaban mis congéneres más altos que yo no tenía fin.

P: ¿Ha dicho usted que mide 80 metros?

R: Sí, algunos son más altos y mi diámetro es de unos 12 m.

P: ¡Anda, qué dimensiones!

R: ¿Puedo seguir?

P: Sí, claro, claro.

R: Desde la montaña sólo se veía algunos poblados indígenas que vivían pacíficamente entre nosotros. Sólo veían al bosque para recoger los frutos de los demás árboles y poco más. Era, entonces, una vida muy tranquila la nuestra.

P: ¿”Entonces”? ¿Qué pasó después?

R: Recuerdo que unos hombres, que no eran de aquí, desembarcaron de una nave y, en sus múltiples viajes, vinieron más y se instalaron aquí a vivir, con lo cual, hicieron casas con la madera de los árboles que talaban.

P: ¿cómo se enteró usted de todo eso?

R: Había árboles cerca de la costa (las palmeras son las más cotillas) y la noticia pasaba de árbol a árbol. Ahora, como no hay demasiados, no te enteras de nada, pero los pájaros siempre te cuentan algo cuando se refugian en tus ramas.

P: Interesante.

R: Más tarde, cuando adquirí el tamaño considerable para ser denominada “Secuoya”, vi cómo talaban bosques enteros para fundar ciudades: Nueva Cork, San Francisco, etc… Vi cómo construían sus casas y cómo fabricaban papel con nuestra celulosa. Fue muy triste.
P: Tengo entendido que intentaron protegerse, de alguna manera.

R: Sí, quisimos protegernos haciendo más dura nuestra madera, es decir, creciendo más rápido, pero fue inútil. Cada árbol crecía al ritmo de siempre.

P: Y a partir de ahí, empezaron los problemas.

R: Sí, no sólo se conformaron con destruir a la mayoría de mis congéneres, sino que, además, construyeron fábricas para obtener los productos que ellos necesitan. Así, emitieron a la atmósfera mucho más dióxido de carbono del que había y tuvimos también que convertirlo en nuestro alimento.

P: Yo creía que era fundamental para su respiración.

R: Cierto, lo es, pero hay un refrán que dice: “Las cosas en su justa dosis.” Ni más ni menos, por tanto, creo que deberían controlar la emisión de CO2 a la atmósfera. No sé si lo sabrás, pero para que cada persona respire ¡necesita 30.000 árboles! No comprendo cómo la Humanidad puede ser tan corta de mente, si sabe que está destruyendo algo que es vital para ella.
P: Desgraciadamente, la Humanidad no valora lo que tiene hasta que lo pierde.

R: Muy cierto. Bueno, después de esto, fueron evolucionando algo más y, aunque ya no aprovechan nuestra madera para hacer casas, nos cortan para poder cultivar sus frutas y verduras. Algunos congéneres que viven en Europa, han visto cómo se cortaba los árboles o se quemaban, luego esas cenizas, las aprovechan para abonar sus campos. Como usted puede comprobar, yo vivo en reserva natural, y no es un medio natural.

P: ¿Y eso por qué?

R: Porque yo antes vivían en una montaña, como te dije anteriormente. Bien, pues esa montaña se quemó, pero, afortunadamente, sólo me chamusqué las hojas más bajas. Como el terreno estaba muy mal para poder seguir desarrollándonos, nos arrancaron de raíz (esto gracias a una asociación de ecologistas que evitó que nos cortaran) y nos trajeron a esta reserva natural, que aunque no sea mi hogar, está bastante bien.

P: Es verdad que algunas asociaciones de ecologistas, evitan que os corten,… En definitiva, que van contra la destrucción de las zonas verdes. La asociación “Ecologistas en acción” son un claro ejemplo de ello.
R: Claro, quizá yo estoy siendo demasiado duro con la Humanidad en general, pero es verdad que siempre se salva algún grupo de personas, como son los ecologistas.

P: Muchísimas gracias por concedernos esta entrevista. Esperemos que sirva para que la Humanidad se conciencie del grave problema que están causando a la comunidad arbórea.

R: Gracias a ti. ¿Podría añadir una cosita más?

P: Adelante, Secuoya.

R: Me gustaría que los padres educasen a los hijos en este aspecto, porque si se toma conciencia desde pequeñito, de mayor no se cometen los errores que se están cometiendo ahora.

P: Gracias por este consejo, Secuoya. Hasta pronto y muchas gracias de nuevo.

R: Gracias a vosotros. Hasta pronto.

seleccionada en el concurso de Redacción “El bosque y el ser humano”.

El bosque
María Cerrato Moreno, 3º B.

Hace ya unos cuantos años había un bosque muy muy grande. Tanto que, por donde andaras, encontrabas cientos de animalitos: grandes, pequeños, peludos… ¡eran tantos!
Pero había un hombre multimillonario que era muy malo y lo que hacía era crear urbanizaciones en todas partes del mundo. Le daba igual donde fuera.

Un día estaba dando una vuelta en uno de los miles y miles de aviones que tenía y al pasar por ese bosque pensó: “¡Qué sitio tan fantástico!”

El hombre malvado había encontrado aquel bosque, por lo que era el final para aquellos tipos de animales y árboles.

Al día siguiente el hombre llegó a aquel sitio con todo su equipo y se dio cuenta que había una casita al lado de una cascada preciosa y decidió ir a ver si habitaba alguien allí.

—¡Ya hemos llegado!— contestó el hombre—. Llamaré a la puerta.

—¿Quién es?— contestó una señora mayor.

—Somos de la empresa “Urbaniz” y queremos hablar con usted si nos lo permite.

—Claro, pasen, pasen…

Al entrar los hombres se quedaron asombrados ya que todo era muy primitivo: no había electrodomésticos, luz eléctrica… ¡nada! Todo estaba lleno de pajaritos, mariposas, ardillas y miles de plantas.

—Lo sentimos muchísimo, señora, pero vamos a instalar una urbanización aquí al lado y tenemos que desalojarla y llevarla a la ciudad, ya que tenemos que talar árboles y podría sufrir algún accidente….

La mujer se rió irónicamente y contestó:

—Sabía que vendríais muy pronto… Pero no me iré. MI vida está aquí, con los animales y las plantas.

—Lo siento señora, pero no le queda otro remedio. Además usted ya está mayor y no puede vivir sola, sin nadie que la ayude.

—Eso no es cierto. Los animales me ayudan en todo. Yo no hago nada sola.

—Entonces la llevaremos al médico, no se preocupe, está en buenas manos.

Al final a la fuerza se llevaron a la pobre mujer de aquel lugar remoto a la ciudad. Pero, por suerte, le dio tiempo a decirle algo a los animalitos. Y poco después murió.

Cuando fueron allí con todo para ya talar los árboles, los animales se volvieron locos y empezaron a atacar a todos. Tanto es así que se fueron corriendo y al montarse en el avión recordó lo que le dijo la señora a los animales: “Luchad mientras yo esté fuera. Pronto volveré.” Entonces miró corriendo a la ventana y… ¡era la mujer! ¿Pero cómo podía ser? ¿Se estaría volviendo loco?

Y a partir de aquel momento no volvieron a molestarlos. Hasta que llegue otro. ¿Y qué pasará?
seleccionada en el concurso de Redacción “El bosque y el ser humano”.

¡Si quieres ser feliz, no desperdicies lo que tienes!
Carmen Guijarro Viñas, 3º B.

Había una vez una familia llamada la Familia Sánchez. Esta familia salía todos los domingos a almorzar al bosque. Pasada toda la semana, llegó el domingo y la familia, como de costumbre, se fue al bosque.

Una vez acoplados en una zona verde, pantanosa, relajada… (vamos, preciosa), los padres se quedaron hablando y los niños se fueron a jugar. Ellos se divertían, se reían, se tiraban al suelo etc. Y eran muy felices, hasta que de pronto vieron que a lo lejos se acercaba humo. Los chicos no le dieron importancia y siguieron jugando. Pero al cabo de la hora, el humo se acercaba cada vez más hacia ellos. Los niños fueron a avisar a los padres de lo ocurrido y éstos llamaron a los bomberos.

Al llegar los bomberos apagaron todo el incendio, pero ya no permanecía en el bosque la zona verde y tan bonita donde ellos se habían alojado. El paisaje se había convertido en humo y ceniza.

Al cabo de unas investigaciones, los bomberos descubrieron que el incendio fue provocado por un hombre de 30 años, y que lo había hecho por hobby.

Al siguiente fin de semana, la familia no pudo ir al bosque, ya que el paisaje era detestable. Los niños estaban muy tristes.

— ¿Qué necesidad hay de que mis hijos ya no sonrían por culpa de un hombre que se está destruyendo a sí mismo? –se preguntaron los padres.

El niño puso un anuncio en el periódico, dando la noticia de lo ocurrido, y la verdad es que a la gente le impresionó cómo un niño puede no ser feliz sin la naturaleza. 

 ¿Quieres la felicidad de todos los niños?

Pues adelante, y recuerda que siempre hay que cuidar la naturaleza. Y así todo el mundo será feliz. Y tú mismo, si un día estás triste y te apetece irte al bosque a pasear y aislarte de los problemas, te gustará más visitar un bosque limpio y un paisaje bonito; mejor que encontrar un paisaje detestable. 

¡Tú decides!
seleccionada en el concurso de Redacción “El bosque y el ser humano”.

La sensibilidad de las flores

Raquel Lara Ajenjo, 3º C.

Llovía, y la niña, con la nariz aplastada contra el cristal de la ventana, contemplaba el jardín, que empezaba a llenarse de pétalos, caídos sobre los charcos por culpa del vendaban.

La niña se volvió y preguntó a su abuelita:
—Dime, ¿las flores sienten?

—Nadie puede saberlo, pero creo que sí. ¿No ves qué esplendorosas aparecen los días luminosos y qué tristes se quedan cuando hace viento o frío?
Calló la anciana y la niña volvió a su rostro hacia el jardín. Pasado un tiempo, con voz triste, la abuelita empeñó a decir:
—Recuerdo, cuando yo tendría tu edad, a un muchacho furioso, que se hirió con la espina de un rosal. Enfadado, se volvió contra la planta, le dio un puntapié y dio: “¡Te odio!” Y todos los demás niños vimos cómo el rosal tembló. Era como si tuviera un frío espantoso y estuviera asustado. Y las rosas temblaron junto al arbusto y empezaron a secarse. A la mañana siguiente, el rosal estaba muerto, sus hojas caídas. Se secaban, justo a los pétalos que un día fueron flores. ¿Este relato contesta a tu pregunta, hija mía?

La niña afirmó con la cabeza, y volvió sus ojos hacia el jardín castigado por el viento y la lluvia de la tempestad.

seleccionada en el concurso de Redacción “El bosque y el ser humano”.
Historia de un bosque

Marina Ureña Carrasco, 3º C.
Mi historia comienza en un gran bosque… Un bosque lleno de árboles, animales, naturaleza…

Este bosque era muy llamativo. ¡¡Debido a su gran vegetación y a que siempre estaba intacto!! ¡¡Precioso!!

Los habitantes de aquella zona no se explicaban cómo un bosque de esas dimensiones podía estar tan bonito… Pero era así. ¡¡Estaba intacto!!

Los habitantes de aquella zona eran pequeños campesinos que vivían de lo que ellos cultivaban y podían vender a sus alrededores, e decir, eran unos campesinos humildes y muy acogedores.

Lo que no sabían los habitantes de ese pequeño lugar era lo que ocurriría en ese bosque cuando nadie podía verlo.

Pero todo cambió cuando un nuevo visitante llegó a ese remoto lugar. ¡¡Se llamaba Taqui y era un forastero!! En ese lugar no eran bien vistos los forasteros, pero Taqui pasaba de todo un poco. Era un joven al que le encantaba la naturaleza y eso le llevó hasta aquel paisaje.

Taqui empezó a vivir en pleno bosque, para poder vivirlo y disfrutarlo al máximo.

Los primeros días todo era normal hasta que Taqui que no era tonto se empezó a fijar y veía que todo aquello no encajaba… Taqui había tirado algunos troncos de árboles, basura, etc.

Se dio cuenta de que alguien estaba cuidando de aquello pero… ¿quién sería?
Esa noche se quedó sin pegar ojo porque quería observar a ver quién estaba habilitando todo aquello. Pero nada. No apareció ni alma por allí. A la segunda noche pensó en dormir y eso hizo, hasta que un ruido lo despertó…

No podía creer lo que estaba viendo… Eran una especie de seres que estaban arreglando todo aquello. No eran humanos… pero no sabía de lo que se trataba…

Se armó de todo el valor que tenía y se acercó a aquellos seres…. Les preguntó que quienes eran y ellos le dijeron que eran los encargados de mantener ese bosque bien. Taqui no podía creer lo que estaba viendo y escuchando así que no hizo caso a lo que vio y siguió con su labor.

Pero Taqui cada vez perjudicaba más a aquel paisaje. Cada vez necesitaba más árboles y más basura… Hasta que los demás habitantes que vieron que le iba muy bien empezaron a utilizar aquel bello paisaje para sus ganancias. Los pequeños seres podían controlar menos esa situación. Y hasta ahora esos pequeños seres siguen luchando para poder ayudar a la naturaleza pero con pocos beneficios. Ya que cada vez son más las personas que como Taqui abusan de los medios que nos ofrece nuestra naturaleza.
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